
 

 

  Estimado lector: 

 Así, que si la ciencia ha comprobado los cambios que se prodrucen en una 
comunidad, la pregunta inmediata es ¿Tiene algún sentido científico esto?, ¿Se basa 
en algún principio ya estudiado? Si es así ¿Cuál es? 

 Corría la década de los 50 del siglo XX, cuando un grupo de científicos 
japoneses, realizaban un experimento en una isla de Japón conocida como Kosima, 
sobre los hábitos de conducta en primates. Para ello estos científicos alimentaban a 

una familia de monos que merodeaban 
por la playa, con un tipo de tubérculos. 
Así en 1952, una hembra que respondía al 
nombre de Imo, descubrió que lavando 
los tubérculos en el mar, además de 
perder de la piel la molesta arenilla, éstos 
debido a la sal del agua de mar, sabían 
mejor. Pronto todos los monos de la isla 
de Koshima aprendieron el truco. Pero y 
esto es lo extraño, en un momento dado y 
sin saber porqué, todos los monos del 
continente comenzaron a lavar sus 
tubérculos. 

Basándose en estos estudios 
Rupert Sheldrake (1942), filósofo y autor 
británico, uno de los biólogos más 

controvertidos de nuestra época, en su libro “Una nueva ciencia de la vida” en 
Inglaterra, introdujo la teoría de los "Campos de Morfogenética", con los que daba 
explicación a este fenómeno. Estos campos son invisibles, como lo es la gravedad, 
pero pueden ser observados, por sus efectos. Los rusos los denominaron los 
“Campos de torsión”. 

 Nikolai Kozyrev, científico ruso y pionero en el estudio de los "Campos de 
Torsión", confirmó que dichos campos, son una energía sutil, más allá de la 
radiación electromagnética o de las señales de radio y viaja 100 veces más rápido, 
que la velocidad de la luz. Se podría decir que es instantánea. Esto indicaría que: 



 ¡Todos los seres humanos, estamos unidos, conectados 
instantáneamente. Y que la información fluye entre todos nosotros, 

como si fuéramos un solo y único organismo! 

 Del mismo modo que todas las neuronas son capaces de interactuar entre sí, 
los seres humanos serían capaces de trasmitirse información unos a otros, de forma 
instantánea, sin importar el tiempo ni el espacio. 

 Por otra parte la interesante teoría del “Centésimo mono”, se desarrolló a 
partir de los estudios del Dr. Rupert Sheldrake citados anteriormente, sobre el 
experimento de los científicos japoneses, con los monos de las islas de Koshima. Y 
fue recogida por Ken Keyes en su libro “El centésimo mono”. 

 Ya hemos visto que entre 1952 y 1958 muchos monos habían aprendido a 
lavar en la playa los tubérculos sucios con arena,  para hacerlos más sabrosos. En el 
verano de 1958, un determinado número de monos en Koshima, por poner una cifra 
cualquiera, supongamos que fuesen noventa y nueve de ellos, ya lavaban los 
tubérculos. Y supongamos también, que un poco después, esa misma mañana, el 
mono número cien aprendió a  lavarlos de 
igual modo. 

 Es entonces y sólo a partir de esta 
actitud, fue que sucedió algo mágico, 
¡automáticamente, esa misma tarde, casi 
toda la manada lavaba los tubérculos antes 
de comérselos! La energía adicional del 
mono número cien, de algún modo, había 
generado ese avance ideológico y esto 
provocó que el hábito de lavar los 
tubérculos, saltase y atravesase el mar. Ya 
que se observó que también las colonias de 
monos que había en otras islas y las 
manadas del continente, empezaron a lavar 
sus tubérculos y ello, a pesar de haberse 
evitado el contacto, entre los monos de la isla de Koshima, y  los del resto del 
continente. 

                Por lo tanto: 

“Cuando un determinado número crítico, logra el ser consciente, en 
algún aspecto, esta nueva conciencia, se comunica de una mente a 

otra, al instante, independientemente del tiempo y del espacio”. 

A este número determinado de individuos necesarios,  para producir este  
efecto, es lo que se denomina “Masa crítica”. Esta expresión, es muy conocida en 
diferentes fenómenos físicos y químicos como las reacciones nucleares, en los 
incendios, en la rotura de copas por sonido, en los campos de futbol y en otros 



muchos eventos. Se denomina pues “Masa crítica”  a la mínima masa necesaria, 
para crear una reacción, que se mantendría ya de forma automática y que daría 
continuidad al fenómeno. 

Así pues, una sorprendente idea, ha sido introducida por el científico inglés 
Rupert  Sheldrake: 

“Todas las veces que un miembro de una especie aprende un 
comportamiento nuevo, incorpora una novedad en el campo morfológico o campo 
productor para toda la especie. Pero si el comportamiento se repite durante cierto 
lapso de tiempo, y por cierta cantidad de individuos, “Masa crítica”, su resonancia 
mórfica, afecta a la especie entera. Por lo que la matriz invisible es un campo 
morfogenético, o de torsión o de la conciencia, que es capaz de producir un efecto 
cercano o remoto,  tanto en el espacio como en el tiempo". 

Lo que demuestra que nuestros pensamientos-creencias (emociones), 
resuenan sobre el campo cero, o de morfogenética, o el universo inteligente… … y 
generan cambios importantes, debido al principio de la Masa crítica. Así ahora 
tenemos la certeza debido a este fenómeno, que: 

“Tan sólo con que 8.000 personas permaneciesen meditando al 
unísono y repetidamente,  sobre pensamientos y sentimientos de amor, 

luz, paz, felicidad, humor, hermandad y de armonía, dirigidos a todo 
nuestro planeta, elevarían la vibración de toda la comunidad y 

mejorarían la calidad de las relaciones, en este Mundo, para siempre”. 

 

Que la vida te regale la mejor de sus sonrisas, siempre. Feliz día. 

 

 Todo esto y mucho más en… … … www.cienciayconsciencia.com 

 

          Juan de Dios 
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